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E l  P S OE  at aca a la I gles ia con s us  bur das  ment ir as . 
 
La Razón. 25/04/2008. 
 
Dir igentes  socialis tas  aprovecharon ayer  una noticia fabr icada por  la cadena 
de r adio afín para reactivar  el acoso a la I gles ia y r etomar  su campaña 
anticatólica. T odo par tió de la supues ta fi rma de un nuevo convenio entre la 
Comunidad de Madr id y el Ar zobispado que per mitir ía la pr esencia de 
sacerdotes  en los  comités  de ética de hospitales  públicos . S in embargo, tal 
compr omiso es tá muy lej os  de r esultar  una novedad. La as is tencia religiosa 
en los  centros  hospitalar ios  se r emonta a los  acuer dos  entre el Es tado 
Español y la S anta S ede, de 1979. En 1985, los  minis tros  de Jus ticia y 
S anidad y Consumo del Gobier no social is ta de la época y el pres idente de la 
Confer encia Episcopal Española suscr ibieron un acuerdo sobr e as is tencia 
r el igiosa catól ica en los  hospitales .  
 
E l detal le de esos  compromisos  fue r ecogido expr esamente en una cir cular  
del I nsalud de 1995, también por  una adminis tr ación del PS OE, que 
per mitió la par ticipación de per sonal r el igioso en los  comités  de ética de los  
centr os . En 1997, Alber to Ruiz Gallardón, por  aquel entonces  pr es idente de 
la Comunidad de Madr id, y el car denal Rouco fi rmaron un convenio en el 
que se es tableció que « el S ervicio de As is tencia Religiosa, a través  de sus  
legítimos  r epresentantes , for mar á par te del Comité de Ética y del Equipo 
I nterdis ciplinar  de cuidados  paliativos » . Por  tanto, el documento suscr ito 
es te año por  la Comunidad de Madr id y el Ar zobispado es , en s íntes is , una 
r enovación de los  anter ior es :  el de 1985, a nivel nacional con Felipe 
González;  y el de 1997, exclus ivamente par a la r egión madr i leña. Per o hay 
más  detalles  que conviene tener  muy en cuenta par a un anális is  aj us tado y 
veraz. El  comité de ética tiene car ácter  consultivo y no decide nada. Las  
decis iones , como no podía ser  de otra maner a, las  toman los  médicos  y los  
equipos  que atienden al paciente, s in que pueda s uplantar las  ninguna otr a 
opinión o consej o. E l per sonal r eligioso sólo interviene en los  hos pitales  
públicos  en la as is tencia espir itual al enfermo, s i és te pr eviamente lo 
solicita, por  lo que queda claro que en ningún caso par ticipan en j uicios  
médicos  o as is tenciales . Prueba de ello es  que no hay ningún centr o 
hospitalar io madr ileño que cuente con un sacerdote en su comité de ética a 
pesar  de los  años  de vigencia del convenio. S i  la s ituación es  
mer idianamente clar a y no se ha r egis tr ado novedad o cambio alguno sobr e 
es te asunto, ¿a qué viene el fur ibundo ataque de los  dir igentes  socialis tas  
contr a la I gles ia y el Gobier no de Esper anza Aguir r e? E l número dos  del 
PS OE, José B lanco, no dudó ayer  en decir  que con la pr es identa madr ileña 
no va la l iber tad de conciencia. Álvar o Cues ta fue más  al lá y habló de 
« mentes  podr idas  que desde el dogmatismo intentan prácticas  
confes ionales » . Y Elena Valenciano asegur ó que « los  cur as  sólo creen en los  
már tir es  y nosotr os  en la ciencia» . 
  
T anta desmesura y sobreactuación no par ece casual. T r as  el s inies tr o « caso 
Montes» , el facultativo al que once médicos  independientes  condenar on por  
mala pr axis  médica, los  dir igentes  del PS OE pr etenden r etomar  su campaña 
anticatólica y expulsar  a la I gles ia de los  lugar es  públicos , entre el los  los  
hospitales . Chaves  ya ha empezado en Andalucía, supr imiendo las  capil las . 
Y no dudan en meter  en el mismo saco a gobiernos  del PP que, como el de 
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Aguir r e, velan por  los  derechos  de los  pacientes . S i par a el lo es  necesar io 
fabr icar  noticias  y manipular  los  hechos , no ser á la ética quien los  frene. 
Aunque despr es tigen a los  miles  de rel igiosas  y sacer dotes  que atienden 
abnegadamente a los  enfermos , empezando por  los  que padecen s ida. 


